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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

La última decena registra desastres sin 
cuento en nuestra patria: inundaciones, te¬ 
rremotos , descarrilamientos y naufragios* 
Enterados, corno supongo que lo estáis por 
la lectura de los diarios, de semejantes ca¬ 
tástrofes, no daría entrada en esta reseña á 
semejantes hechos, si no fuera por mi deseo 
do dejar consignados en ella dos sucesos en 
que han intervenido niños. 

El primero acaeció en el descarrilamien¬ 
to de la provincia de Avila, y demuestra la 
especial protección de la Providencia, pin el 
momento de ocurrir el choque, estaba sola 
en el departamento de un coche una niña de 
seis años, porque su padre había bajado á 
pedir un cigarro á un amigo. El coche quedó 
hecho pedazos, y formando un informe mon¬ 
tón con una locomotora que lo había aplasta¬ 
do, y la nieve, que profusamente había caído 
sobre aquella escena de horror, envolviéndo¬ 
la en el frío sudario que anuncia la muerte 
de la naturaleza* La ansiedad del padre no 
es para descrita; pero á sus gritos do angus¬ 
tia nadie respondía* Por ñn, después de uua 
hora de esfuerzos para remediar la catástrofe 
y dejar expedita la vía, la niña fuó encon¬ 
trada ilesa debajo de la locomotora. Esta, no 
sólo la había preservado de la muerte, sino 
que, con el calor de la caldera, había evita¬ 
do que aquella pereciese víctima del frío* 

El segundo suceso determina los actos 
heroicos á que el amor fraternal puede dar 
origen, 

Al ocurrir las inundaciones de Andalu¬ 
cía, las aguas invadieron la caseta llamada 


del Espanto, á dos leguas de Málaga, en la 
mía! se encontraba una niña de doce años, y 
un hermanilo de ocho meses, puesto á su 
cuidado. 

Cuando la niña vio avanzar aquellas 
oleadas de agua cenagosa, y con ellas la 
muerte, so despojó de parte de sus ropas, en¬ 
volvió con ellas al pobre niño casi desnudo, 
y subió al tejado de la casa y desde él á uu 
árbol, permaneciendo con su preciada carga, 
hasta que las gentes de las ce iranias acudie¬ 
ron ñ salvar á los dos niños. Este ejemplo do 
amor fraternal debe quedar grabado en vues¬ 
tros tiernos corazones, para que en los mo¬ 
mentos de peligro qué pueda registrar vues¬ 
tra vida, imitéis ú la niña malagueña* 

* * 

Ilasta los estudiantes más perezosos, esto 
es, liasta los que hacen durar más los vaca¬ 
ciones de Pascuaj lian vuelto á sus estu- 
dios, y aunque tal vez soñando ya con las 
fiestas i carnavalescas, cumplen sus deberes 
profundizando las verdades de los números 
y los accidentes de lu*s palabras* 

Ese es el camino, menos grato, pero más 
productivo que el de los vanos placeres: se¬ 
guidlo sin desfallecimientos ni disculpa, v 
ante vosotros veréis abrirse las puertas del 
porvenir. Títulos, posición, riquezas, todo 
eso es perecedero y mudable: en cambio la 
Instrucción y el saber son bienes que no se 
agotan nunca, y que basta repartiéndolos se 
multiplican y acrecen. 

¿Ño lian Humado nunca vuestra atención 
los repetidos ejcmplofc que ofrece el mundo 
de poderosos que se arruinan? ¿No os habéis 
fi jado á la vez en la consideración que gozan 
hoy los grandes artistas, los hombres de cien¬ 
cia, los vates más ilustres? Y, casando unas 
observaciones con otras, ¿no habéis sentirlo la 
noble emulación de imitar dios último^? Lúes 
bien, hijos míos: tan grandes resultados no 
pueden lograrse sin algún esfuerzo por vues¬ 
tra parte, y lo monos que podéis hacer hoy, 
es repasar vuestras lecciones, que ellas solas 
irán insensiblemente creándoos un envidia¬ 
ble capital. Como yo voy siendo viejo en 
esto do escribir para vosotros, he podido ob¬ 
servar en muchísimos Individuos los grandes 
resultados que produce el estudio, y hoy 
mismo, al ver á más de un poeta distingoi- 
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do. recuerdo con placer que hace quince ó 
veinte años me mandaba chara ditas y aún 
versos muy medianos para otros periódicos 
análogos á El Mundo, y sé de otros mu¬ 
chos lectores míos, que hoy sou ingenieros 
reputados ó lucen en sus uniformes militares 
insignias y cruces, ganadas gil las aulas pri¬ 
mero, y más tarde en los consejos ó en los 
oampos de batalla. ¡Cuántos, en cambio, ene¬ 
migos del estudio, habrán tenido tristísimo 
fin ó pasarán inadvertidos entre la muche¬ 
dumbre de inutilidades sociales! 

* :í¡ 

Pero noto que os enojo con mis adver¬ 
tencias, y debo pasar á cosas más agradables, 

¿Os han traído muchos regalitos los Be¬ 
yes Magos? Me consta que llegaron á Madrid 
con toda regularidad á pesar del mal estado 
de los caminos, y que trajeron muy regular 
cargamento de chucherías* 

Para chasco, el de los chicos de mi por 
tero. 

Habían dejado en una roja los zapatos, 
suponiendo que los Beyes so los llenarían de 
dulces, y ¿que creeréis que encontraron en la 
mañana del día seis? 

Pues el sitio en que habían estado los za- 



Se conoce que algún rata llegó á la roja 
antes de que pasaran los Beyes Magos, y se 
apoderó de lo que no era suyo. Y que los 
Beyes pasaron por allí, es evidente; porque 
á los niños del principal les dejaron unos 
platillos y un Arca de Noc; á los del segun¬ 
do un Teatro con decoraciones y trajes, y 
hasta á los de la guardilla obsequiaron con 
una caja de soldados de plomo. 

En lo sucesivo, bueno será que no dejéis 
los zapatos á la intemperie y que imitéis á las 
ninas de nuestro cromo de este número; que 
aún habiéndolos dejado dentro de la alcoba, 
se los encuentran llenos de dulces* Y es que 
los Beyes Magos tienen una copia del censo 
de población que acaban de formar, y saben 
perfectamente cuáles Son las casas en que 
deben penetrar durante vuestro sueño. 

Ya veis en este número las variaciones 
que, en vuestro obsequio, ha introducido en 
el periódico su celoso ó inteligente editor. 
Sabiendo lo que os gustan los colores, os da 


cuatro por uno, y aún le quedan tiempo y 
humor para ir preparando cuentos ilustra¬ 
dos. También vamos á consagrar una aten¬ 
ción preferente á los juegos do imaginación, 
conforme veréis en los números sucesivos, 
aumentándolos, variándolos mucho, y conce¬ 
diendo premios á los niños que remitan más 
y mejores soluciones. 

En fin; que El Mundo de los Ylnos 
vá á sal iros por una friolera. 

Manuel Ossóitro v Berna ao. 
————■—— 

EXPLICACION DE LOS CROMOS. 

■«ir 

UNA ENTUSIASTA DEL COLEGIO. 

Como la nieve apenas permite defensa alguna, pues 
ataca al paseante por tanjas lados, pareciendo tan 
pronto que surge del suelo, como que se desprende 
de las nubes, la niña de nuestra lámina, aunque pare¬ 
ce gozosa con el fenómeno atmosférico, no puede evi¬ 
tar, ni aun con su paraguas, calarse ks ropas. Pero, 
¿qué supone para la niña este pequeño percance, al 
lado de la satisfacción de darse aíres de persona ma¬ 
yor, llevando con su paraguas una amenaza á los ojos 
de todos los transeúntes: Los dias de lluvia son muy 
abundantes en nuestro país; ni siquiera llaman la aten¬ 
ción: los días de nieve, más escasos, dejan permanente 
recuerdo en quien los ve ó los sufre. 

Y además, no es cosa de faltar á la escuela, por un 
motivo tan ligero como la nieve* 

LOS REGALOS DE LOS REYES> 

- g 

Todos los niños celebraron con risas y algazara 
la Natividad del Señor, y se regalaron por la Pascua 
con turrón, mazapán y otras ¿otosinas. Los tambores, 
que aturdieron los oídos de los vecinos y volvieron 
sordos á los padres y criados, tienen rotos los parches, 
y sus aros sirven únicamente para rodar por la al¬ 
fombra; las zambombas perdieron sus carrizos; los 
rabeles la tripa de cabra, y las panderetas corrieron la 
suene de los tambores* A aquellos días de alegría y 
ruido, siguió para el niño la calma aparente y una es¬ 
peranza que le hacía sonreír. 

Llegará el día de Reyes, pensaron, y cuando todo 
se halle envuelto por las sombras de la noche, cuando 
todos duerman y descansen, descenderán de la man¬ 
sión celestial los Reres Magos, ginetes en camellos 
elegantemente enjaezados, y precedidos y rodeados 
de numerosa cohorte, llevando ricos presentes y es¬ 
pléndidos r galos, como premio á la inocencia* Los 
niños ven todo esto en un tranquilo sueño, y este gru¬ 
po asentado en nubes de colores preciosos y ráfagas 
luminosas, y los ven majestuosamente bajar hasta sus 
lechos, y llenarles sus zapatilos de dinero y su cuna 
de los juguetes que más llamaron su atención en los 
escaparates de lbo Esparza ó de Medeh 

Al despertar no viene un triste desengaño á turbar 
su felicidad; por el contrario, se admiran ante la. reali¬ 
dad del sueño. 

[Qué feliz edad 1 

Amados niños, también gomaréis vosotros al con- 
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U uiplar felices á vuestros hijos, y mantendréis el en¬ 
gaño para poder sorprender otra ve/ más durante su 
Mieño la felicidad retratada en sus rostros. Pero tam¬ 
bién entonces una lágrima empañará vuestros ojos, re- 
cardando á vuestros cariñosos padres, únicos Réycs que 
en la noche celebrada os visitaron en vuestro dormito¬ 
rio y os surtieron de polichinelas y caballos. 

VACA Y TERNERO DEL PAÍS. 


Entre los animales domésticos que mayores servi¬ 
cios prestan al hombre, ocupa un lugar preferente 
la vaca, animal cariñoso, que se hace acreedor á la 
mayor estimación. Infinitas familias viven hoy del pro¬ 
ducto de una vaca; pues su carne es un alimento tan 
abundante como sabroso; su leche es la sustancia ríe 
los niños; su manteca el condimento de la mayor par¬ 
te de nuestras comidas, y su queso, la comida habí 
mal de los campeamos. Además, !a vaca sirve también 
para el arado, aunque no es tan fuerte como el buey* 

Los cuidados que reclama la vaca de leche, exigen 
particular atención. Dice se que las vacas negras son 
las que dan la mejor leche, pero que las blancas la 
tienen mds abundante* 

El producto más útil iza ble del ternero después de 
su carne, es el cuero, que, lo mismo que el del buey, 
sirve para infinidad de usos. Los cuernos de estos ani¬ 
males tienen inmediatas aplicaciones en la fabricación 
de peines, trompas, y otros mil objetos de reconocida 
utilidad. 


LA GIMNÁSTICA. 

Es conveniente á los habituales lectores de El 
Mundo de los Niños, conocer algunas de las 
cuestiones relacionadas con la higiene, cuya inte¬ 
resante ciencia manifiesta á toda hora su impor¬ 
tancia, y en todas ocasiones su indiscutible uti¬ 
lidad. 

Entre los asuntos que estudia, se halla la gim¬ 
nástica, ó sea el conjunto de ejercicios que tienen 
por objeto el desarrollo muscular y en general de 
todas las funciones de, nutrición. Muy honrada por 
los antiguos, en términos que la palabra virtud 
era sinónima de vigor, tiene hoy, si no tanta im¬ 
portancia, la suficiente para ser considerada como 
un elemento de salud, robustez y curación de al¬ 
gunas enfermedades* La inacción y la pereza, son 
incompatibles, lo mismo con la salud det cuerpo, 
que con d vigor y el desarrollo de la inteligencia. 
Para formar idea, siquiera aproximada de los 
ejeiciclos musculares, corno medio de conservar la 
salud, basta comparar las personas que se dedican 
á las tareas rudas del campo, con las que viven en 
las grandes poblaciones entregadas á ocupaciones 
sedentarias; cuan diferente es Ja robustez y resis¬ 
tencia de los primeros, muy superiores á los últi- 
mos^ impresionables y débiles á los agentes de 
enfermedades. 

Debe, pues, constituir la gimnasia una parte 
de la educación que se dá ú los niños, siendo do¬ 
blemente ventajoso, pues armoniza el desarrollo 
físico con el intelectual, evitando de este modo el 


predominio de la inteligencia, que tantas víctimas 
produce en Ins primeras edades* 

Todos los ejercicios pueden, en general, divi¬ 
dirse en activos, pasivos y mixtos. Se da el nom¬ 
bre de activos, a todos aquellos ejercicios en que 
el cuerpo es el único agente del movimiento; pasi¬ 
vos son los que tienen lugar cuando el cuerpo es 
movido por una fuerza extraña, y mixtos, los que 
participan de unos y otros 

Ejercicios activos, son: la progresión ó mar¬ 
cha; el salto, la carrera, el baile, la caza y la 
lucha. t 

La marcha ó progresión por un terreno llano, 
es lo mas fácil. El salto es también conveniente al 
desarrollo muscular; pero es indispensable efec¬ 
tuarlo con las necesarias precauciones, para evitar 
las caídas de gravísimos resultados. Conviene á los 
temperamentos linfáticos y á los niñas; pero no cu 
la edad madura ni en la vejez. 

La carrera es un ejercido violento, intermedio 
entre la marcha y el salto, donde se pone en acti¬ 
vidad todo el sistema muscular, pero principal¬ 
mente los músculos cenes pendientes á las extre¬ 
midades inferiores* Es propio también de la infan¬ 
cia y la juventud* 

El baile, que es un ejercido compuesto de los, 
tres anteriores, desarrolla los músculos de las pier¬ 
nas c interiores del tronco. Durante el mismo, se 
hace la circulación más rápida y mas frecuente la 
respiración* Conviene, bajo el punto de vista hi¬ 
giénico, porque vigoriza la juventud; pero como 
generalmente tiene lugar de noche, durante la di¬ 
gestión y en sitios en que la mucha concurrencia 
y las luces, producen un aire sumamente viciado, 
no puede menos de prohibirse en semejantes con¬ 
diciones* 

El ejercicio de la caza, tiene parte de la mar 
cha, carrera y salto. Sus efectos son, disminuir la 
sensibilidad de los órganos, haciéndolos poco sus¬ 
ceptibles á los cambios atmosféricos, y se aconseja 
a las personas obesas y á los hipocondriacos. 

Justamente se halla colocado entre los ejerci¬ 
cios activos la natación, pues en ella tienen lugar 
multitud de movimientos. Unas veces se verifica 
tendiendo el cuerpo por su cara abdominal; otras 
por la dorsal; en ocasiones, de lado y también de 
un modo mixto No es instintivo en el hombre 
como sucede cu muchos animales, pero debiera 
formar parte de la educación general, pues en oca¬ 
siones puede ser necesario para salvar Ja vida* 

Los griegos y romanos consideraban como 
depresivo el no saber nadar, negándole al que en 
esta circunstancia se hallaba, las consideraciones 
que guardaban a los ciudadanos instruidos. Ñeque 
hfieras didtcU * nec notare. No sabe leer ni nadar, 
como quien dice: la última expresión de la igno¬ 
rancia. 

El ejercicio de la voz, comprende la lectura, 
conversación, declamación y canto* La lectura en 
alta voz, fatiga algún tanto por ser un ejercicio 
bastante activo, pero en general, es conveniente 
por muchos conceptos, no sólo porque contribuye 


— © Bi blioteca Nacional de España 



EL MUNDO DE LOS NlNOS. 


á la cultura, sino porque facilita la pronunciación; 
mas debe procurarse no leer de un modo dema¬ 
siado rápido, ni periodos excesivamente largos; 
pues la secreción abundante de saliva que se pro¬ 
voca, ocasiona mas pronto sed y general cansan¬ 
cio. Lo mismo acontece con los oradores que pro¬ 
nuncian largos discursos, y con los que al arte de 
la declamación se dedican. 

La acción de hablar en publico, es sumamente 
fatigosa por los violentos esfuerzos que se ve obli¬ 
gado a hacer el orador para que se deje oír su voz 
con la necesaria intensidad en todos los puntos 
ocupados por el auditorio. Es preciso, en primer 
lugar, poner en movimiento los brazos, pues no 
sólo dá más vigor á la expresión, sino que facilita 
la producción del sonido, haciendo que éste sea 
más enérgico. La manera de respirar, también es 
conveniente no darla al olvido, pues la respiración 
no debe ser, ni muy enérgica, ni demasiado débil, 
.riño que debe suministrar la cantidad de aire ne¬ 
cesaria para la emisión del sonido y la palabra 

El canto es un ejercicio que necesita especial 
cuidado, pues de lo contrario, pueden ser atacados 
los que á el se dedican» de varias enfermedades de 
los órganos respiratorios Resultado del descuido, 
es la extinción prematura de las hermosas voces 
en los grandes teatros líricos 

Los ejercicios pasivos son: el paseo en carruaje 
y la navegación. El primero puede considerarse 
como el tipo del ejercicio pasivo; hay carruajes de 
multitud de formas; pero los más á propósito, son 
los que se hallan sostenidos por muelles y cami- 
nan por sitios llanos y con una velocidad que no 
sea excesiva. Es conveniente el paseo en carruaje 
a los niños, a los convalecientes y valetudinarios. 

La marcha en ferrocarril, ó sea en carruaje 
con rapidez extraordinaria, puede ocasionar pará¬ 
lisis de la cara, enfermedades de los oídos y afec¬ 
ciones de la vista, ocasionadas por las transiciones 
rápidas de luz a oscuridad que tiene lugar en los 
túneles. Sin embargo, á pesar de estos inconve¬ 
nientes, que pueden fácilmente evitarse, jamás se 
apreciará bastante esta conquista de nuestro siglo, 
suficiente por sí sola parahacer le pasar a la poste¬ 
ridad con inmarcesible gk ria. 

El paseo en barca por un lago, es sumamente 
agradable; la respiración del aire puro embalsa¬ 
mado por aromática brisa, y el ligero balanceo 
que tiene lugar, producen beneficiosos efectos. 

La equitación puede calificarse de ejercicio 
mixto, y produce en el individuo sacudimientos 
mas ó ni.nos bruscos, según la naturaleza del te 
neiio y la velocidad con que se marcha. Es en 
general conveniente para dar vigor al sistema 
muscular, y las lloras más apropiadas para este 
ejercicio, son: en verano, las primeras de la ma¬ 
ñana, y en invierno las del centro del día. 

I lay algunos ejercicios que consisten en levan¬ 
tar pesas, sostenerse en trapecios, marchar por 
una cuerda tirante, etc , todo lo cual, es general¬ 
mente beneficioso para la salud, pero sus efectos 
se han exagerado bastante. Conviene siempre que 


estos ejercicios sean dirigidos por persona inteli¬ 
gente, para evitar los acidentes desgraciados que 
en caso contrario pueden acaecer. 

Joaquín Ouuedjlla y Peto. 


1*03 JUGUETES ANTIGUOS Y LOS M UIRNOS. 


El estudio comparativo de unos y otros, hace ex¬ 
clamar muy justamente al cronista de un reputado pe¬ 
riódico de París: 

*En mis tiempos, se nos contentaba A los niños con 
juguetes de treinta y cinco céntimos: un ermitaño que 
tocaba la campana á la puerta de una ermita; un cen¬ 
tinela que entraba y salta en una garita... La nueva 
generación no se deslumbra con tan poco. Se la ha 
acostumbrado á juguetes complicados, enormes y ca¬ 
ros; los aguinaldos han llegado á pesar como un im¬ 
puesto oneroso sobre los padres y los amigos. Por eso 
el señor X..., hallándose delante de objetos de regalo 
tan miles como agradables y caros, reflexionaba filo 
sófleamente:—Es particular!... Veo muchísimos objetos 
que desearía yo recibir, y nada, absolutamente nada 
que me agrade regalar, a 

ERASE DE UÑA MADRE. 


La autoridad había detenido á una mujer acusada 
de robo, y entre las comadres dri barrio se hacían nu¬ 
merosos comentarios del suceso. 

— No es de extrañar - decía una portera—en una 
mujer que nunca ha rezado. 

—Que nunca ha rezado?—interrumpió la esposa de 
un artesano.**—No ha tenido hijos esa desgraciada? 

—Ah! sí. 

Entonces es que nunca los habrá visto enfermos. 


1 RELEVO! 

Se vá el año! En el sudario 
envuelto, fugaz se aleja 
y sus dominios le deja 
del tiempo al nuevo emisario. 

Como artista extraordinario 
realista entre los pintores, 
lega, ricos en colores, 
cuadros de hermoso conjunto 
y perfiles, cuyo asunto 
son la dicha y los dolores. 

El nuevo artista vendrá 
y en periodo equivalente 
¿qué concebirá su mente? 

Su lápiz ¿qué trazará? 

¿Qué lienzos exhibirá 
en su extensa galería? 

Ya irá la crítica fría 
aquilatando su fama, 
que el año es un panorama 
con un cuadro cada día* 

Mariano del Todo y Herrero, 

ji Je Diciembre 4c iSSy* 

— -*»*£^*|- 
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ki. Musnr> ve los n i5 ok. 




Ks la golondrina un ave domes¬ 
tica por instinto, que busca al hom¬ 
bre y construye sus nidos en la 
vivienda del mismo. Acude á nues¬ 
tros países al anunciarse 1;l prima¬ 
vera, y busca y aumenta los nidos 
que fabricó en la temporada ante¬ 
rior, aumentándolos con arreglo a 
lo que haya crecido su familia# 

Liberta al hombre de los mos¬ 
quitos, gorgojos y otros insectos, y 
no teme sus ingratitudes, á pesar de 
lo mucho que estas merman sus filas. \ 
principios de Octubre nos abandonan, y en ban¬ 
dadas de trescientas ó cuatrocientas pasan al 
Africa- 

Algunas veces han servido de correo al hombre, y no 
hay noticia de que hayan perdido las cartas pueblas a >-u 
cuidado. 

ÍQuién pudiera decir otro tanto del servicio postal de hsjvnV,! 


GOLONH RIÑAS. 


EL MIEDO ES TONTO. 

Angelito era un niño mu y bueno. Amaba á 
sus padres y hermanos; respetaba a sus maestros; 
consideraba á los criados, y como consecuencia 
natural de estas virtudes, era muy guapo. Te nía 
seis años, y ya poseía la mejor ciencia a su edad: 
sabía obedecer. 

El pequeño Angel, era un hombrecito No llo¬ 
raba si no habla causa muy justificada para ello, 
y su familia lo quería entrañablemente. 

Una tarde del mes de Diciembre, lluviosa y 
oscura, como suden serlo en tal tiempo, volvía 
Angelito del colegio, traía las botas mojadas, y 
entró de prisa en su cuarto para cambiar cl f calzado 
por otro seco, y evitar así el resfriarse, no sin dar 
antes un beso d sus cariñosos padres. 

El cuarto de Angelito estaba casi d oscuras; 
entró el niño, y al dirigirse hacia el interior donde 
tenia sus bolitas de casa, sintió que le tiraban del 


abrigo, y oyó un ruido sordo que detrás de vi so¬ 
naba: brnrururu... 

Alarmóla aquel ruido inesperado, y se detuvo 
un momento. Volvió i avanzar, y otra vez sintió 
que le tiraban de la ropa, y el mismo nudo bruru.,. 

Aquel ruido tan raro, el tirar de la ropa y la 
oscuridad, despertaron en Angelito temor indefini¬ 
ble, y ya no supo hacer otra cosa que gritar con 
ay es lastimeros atronando la casa. 

Su herma ni to Luis, hermoso niño de ocho 
años, que le quería con delirio, estaba merendan¬ 
do con su hermana Josefina. A los gritos de An¬ 
gel. corrió como un relámpago^ dejando el regala¬ 
do queso y la dulcísima miel sobre la mesa, y acu¬ 
dió en auxilio del pequeñudo 

Penetra en el cuarto, y antes de llegar donde 
Angelito estaba encogido y tembloroso, ya casi 
sin fuerzas para llorar, se siente también sujeto 
por un bolsillo de la americana, y oye el ruido 
brrruuu... que aterró primero á su her manilo. 

La reproducción del ruido, cada vez más fuer* 
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te, redobló el miedo y los gritos de Angelito, y 
puso en grande alarma n Luis: pero sólo un ins¬ 
tante tuvo éste de temor: la reflexión y el animo 
valeroso que sus inteligentes padres le habían inspi¬ 
rado, sugiriéronle inmediatamente la idea de echar 
mano hacia el sitio por donde se sentía sugeto, y 
encontró al momento la inocentísima causa del 
ruido, del tirón y del miedo de Angelito. 

En medio de la habitación, y descansando en 
el hule que cubría el piso, delante del lavabo de 
los niños, habían colocado los criados un paraguas 
abierto para que se secara, ignorando que las va¬ 
rillas se tuercen, y la tela se abre cuando los para¬ 
guas se secan de esa manera, Una de las puntas 
salientes de las varillas del tal paraguas, se había 
enganchado en las ropas de Angelito primero, y 
de Luis después; y habiendo arrastrado las otras 
por el suelo» se había producido el tirón y el ruido 
áspero y extraño, causa de tanta alarma. 

Tranquilo ya Luis, levantó á su hermano del 
suelo, le acalló, mostróle cómo había sucedido 
todo aquello, le recomendó la prudencia y la cal¬ 
ma para otras ocasiones, y salieron con ei para 
guas para repetir delante de sus padres el hecho, 
y convencerse de su insignificancia y naturalidad. 

Después, merendaron todos juntos y muy con¬ 
tentos, diciéndoles el padre mientras comían: 

—Hijos míos; ya habéis visto el mal rato que 
ha llevado Angelito y con él todos nosotros, por 
una causa tan insignificante. ¿Cuál ha sido el ver¬ 
dadero motivo de aquel temor? ¿La intensidad ó 
fuerza del ruido? No; porque todos los días oís vos¬ 
otros ruidos mucho mayores. ¿Ha sido la violencia 
del tirón que el paraguas le diera? Tampoco; puer¬ 
to que la fuerza con que él andaba, bastó para 
arrastrarlo. ;Dónde estuvo el fundamento de tu 
miedo? En tu imaginación; que, antes de conocer, 
antes de enterarse de lo sucedido, te presentó 
ideas falsas de ignorados peligros. 

Tened en cuenta, hijos irnos, que los peligros 
verdaderos, ó son tan rápidos que no dan tiempo 
alguno á prevenirse, como sucede con el rayo, 
nunca visto ni oído por la victima, el desplome de 
un edificio, etc T etc , ó dan tiempo para averiguar 
su verdadera naturaleza y apercibirse á la defen¬ 
sa. Los de la primera clase no hay lugar á temer¬ 
los: se vienen encima antes que se sospechen; en 
los segundos, una persecución, un ruido estraño, 
un incendio, etc., etc., hay siempre algún tiempo 
para meditar una manera de eludirlos ó atenuar 
sus consecuencias, y ya veréis que causa más daño 
la precipitación por huir que el peligro de que 
se huye. 

Cuando os veáis en tales casos, lo primero de 
todo es no fiar á la imaginación, sino al cálculo, el 
conocimiento del hecho y la manera de librarse de 
sus malos efectos, si se comprende que puede te¬ 
nerlos. Foco tendréis que fijaros para distinguir 
que el miedo, ó sea el temor injustificado, es ton¬ 
to, enteramente tonto. 

Con grande atención oyeron los niños estas pa¬ 
labras, y especialmente Angelito, que, con los ojos 


muy abiertos y la boca no muy cerrada, seguía 
los más insignificantes movimientos de su papa. 

Faso bastante tiempo, y cierto día fueron á 
una gran hacienda que poseía un pariente cerca de 
U población. Coman los niños llenos de alegría 
por un senderito que conducía á un prado de tri¬ 
go, cuando un objeto extraño, como un hombre 
colgado, detuvo los pasos de Angelito. 

Quiso el miedo hacer presa en el niño; pero el 
recuerdo de las palabras de su padre le dio alien¬ 
tos para avanzar, y no tardó en convencarse, to¬ 
cándolo por sí mismo, de que, lo que parecía un 
hombre, no era más que un espantajo, hecho con 
una blusa, un sombrero y unos pantalones viejos 
atados á un palo, puestos allí para evitar que los 
pájaros dañinos vinieran á comerse el preciado 
grano de que se fabrica el pan. 

Vista desde lejos la escena por los padres y 
parientes, llamaron a Angelito y premiaron su va¬ 
lor y el provechoso recuerdo de la lección de su 
padre, colmándole de caricias y dándole sazonadas 
y riquísimas frutas, que repartió con sus herma- 
nitos. 

Desde entonces, decía siempre: — Yo no tengo 
miedo. El miedo es tonto. 

Benito Aviles 

-- 

ROMANCES INFANTILES. 

EL CUARTO OSCURO. 

—Ya que no sirven razones; 
ya que es usted testarudo 
y ni la lecíón aprende, 
ni guarda decoro alguno, 
va usted a pasar el día 
metido en el cuarto oscuro 1 

Y esto diciendo el maestro 
al chicuelo más obtuso 
que comió pan á manteles 
y pisó escuda en ei mundo, 
le asió de las dos orejas, 
y ante el infantil concurso 
llevóle á un desván, que guarda 
muebles que no están en uso; 
corrió el cerrojo y la llave, 
pronunció un nuevo discurso 
ai de dentro, porque sepa 
que allí van siempre los tunos; 
y á los que fuera se hallan 
porque no sigan los rumbos 
de su compañero Roque 
metido en aquel tugurio; 
y después, con lento paso, 
y entre risas y murmullos 
volvió á la dase el maestro 
majestuoso y cegijunto, 

Roque era un chico muy malo, 
desaplicado de suyo» 
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algo burlón, algo torpe, 
algo vicioso en sus gustos; 
mas su fondo no era tanto» 
y aunque al pronto se contuvo 
ostentando fortaleza 
y no mostrando disgusto, 
al verse encerrado y solo, 
al notar que ya el susurro 
de las voces se alejaba, 
acudió al sólo recurso 
que le quedaba, vertiendo 
lagrimones como puños. 

La sombra era tal , que el niño, 
no distinguiendo los bultos, 
á tientas fue registrando 
al principio el cuarto oscuro, 
por si tuviera salida 
que no conociera el mundo, 
Nada... De objetos informes 
pudo, sí, notar ei cúmulo: 
tal vez bancos, tal vez mesas... 
Quiso orientarse y no pudo 
ni aun recordar ya siquiera 
la entrada del cuarto oscuro* 
Soledad, lobreguez, miedo, 
el silencio de un sepulcro» 
ni un acento, ni un ruido..» 

Ya era vano el disimulo, 
y Roque hubo de decirse 
que estaba muerto de susto* 

—Un día aquí, siendo siglos 
por lo largos los segundos.,* 

Por fortuna, cuando madre 
note mi ausencia t es seguro 
que vendrá por mí á la escuda; 
respirare el aire puro; 
correré líbre y gozoso; 
veré á Juan, á Gil, a Bruno,., 
;pero y si me muero aislado 
en este desván inmundo? 

;Y si grito y no me oyen, 
que no me oirán de seguro, 
pues estarán en la escuela 
repasando los gerundios?.,, 

¡Eh! ¿Quién anda ahí?*,. Creía 
escuchar rumor confuso 
de pasos precipitados, 
y cí aletear de buhos 
ó el vuelo de los fantasmas, 
tras de estos muebles ocultos. 
Ahora veo.,, y no quisiera... 
es preferible !o oscuro,,, 

Un monstruo acecha mis pasos; 
me sigue por más que huyo; 
sus brazos interminables 
me cogen* me aprietan mucho.** 
me ahogan... ya se fué,,. respiro**. 
Pero aquí tropiezo un bulto, 
me golpea en la rodilla.,* 

Y ese culebrón negruzco 
que se enrosca y se dilata.,, 

(Dios míol me falta el pulso, 


me siento morir de miedo, 
tengo frío., y ahora sudo.. 

¡Perdón, que yo seré bueno 1 
¡Sacadme dd cuarto oscuro! 

De pronto el desván se inunda 
de luz, y Roque convulso 
ve á Don Cosme, que así pone 
moraleja a sus discursos: 

—Hoy lias estado en tu encierro 
solamente diez minutos: 
si de conducta no cambias 
ni al bien diriges tu rumbo, 
en ese desván horrendo 
haré que pases un lustré, 
sí antes de miedo no mueres 
y te sacamos difunto* 

M. Ojsqrio v 1 »ervaTit>. 

LA COMIDA DEL GATO. 


Algo le moles!a al morrongo la servilleta que se 
empeña su ama en atarle al cudl>. Porque lo que ct 
dice: * Si yo no he de ir A ningún banquete político, 
ni A la inauguración de ningún establecimiento, en 
donde es rigor no lamer los platos, aunque algunos ha¬ 
gan paco menos; ¿qué falta me hace A mí aprender á 
ponerme la servilleta? > Pero se puede perdonar d cos ¬ 
corrón por el bollo, El su calentó almuerzo que cari¬ 
ñosamente le ofrecen sus a mitas, hace que no se ocupe 
de la sen illeta [que casi \¿ oprime el cuello. Lo peor 
es que Juanita, la niíii mayor, proyecta enseñarle A 
manejar el tenedor y el cuchillo. Es de suponer que no 
lo conseguirá 

LAS DOS HEÍjMANAS- 


Todü, todo en el mundo 
tiene su hermano, 
arroyos, mariposas 
ílores y pájaros. 

Así estas niñas 
por nacimiento y gustos 
son hermanitas. 

Ese carino puro 
como las llores» 
nacer luce en las niñas 
las afecciones; 
dulces» tranquilas, 
cual los rayos azules 
de sus pupilas. 


LOS NIÑOS ANTE LA SAGRALA ESCRITURA. 


Es tan grande nuestra predilección por los niños; 
nos encanta unto su sencillez é inocencia; es nuestro 
gozo tan singular cuando observamos sus juegos sene i 
líos, sus caprichos infantiles y sus raras frases y mo¬ 
dismos, que vamos á consagrarles este artículo. 

Toda la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalyp 
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te, redobló el miedo y los gritos de Angelito, y 
puso en grande alarma a Luis; pero sólo un ins¬ 
tante tuvo éste de temor: la reflexión y el ánimo 
valeroso que sus inteligentes padres le habían inspi¬ 
rado, sugiriéronle inmediatamente la idea de echar 
mano hacia el sitio por donde se sentía sugeto, y 
encontró al momento lá inocentísima causa del 
ruido, del tirón y del miedo de Angelito. 

En medio de la habitación, y descansando cu 
el hule que cubría el piso, delante del lavabo de 
los ñiños, habían colocado los criados un paraguas 
abierto para que se secara, ignorando que las va¬ 
rillas se tuercen, y la tela se abre cuando los para¬ 
guas se secan de esa manera. Una de las puntas 
salientes de las varillas del tal paraguas, se había 
enganchado en las ropas de Angelito primero, y 
de Luis después; y habiendo arrastrado las otras 
por el suelo, se había producido el tirón y el ruido 
áspero y extraño, causa de tanta alarma. 

Tranquilo ya Luis, levantó á su hermano del 
suelo, le acalló, mostróle cómo había sucedido 
todo aquello, le recomendó la prudencia y la cal¬ 
ma para otras ocasiones, y salieron con el para 
guas para repetir delante de sus padres el hecho, 
y convencerse de su insignificancia y naturalidad. 

Después, merendaron todos juntos y muy con¬ 
tentos, diciéndoles el padre mientras comían: 

—Hijos míos; ya habéis visto el mal rato que 
ha llevado Angelito y con él todos nosotros, por 
una causa tan insignificante. ¿Cuál ha sido el ver¬ 
dadero motivo de aquel temor? ¿La intensidad ó 
fuerza del ruido? No; porque todos los días oís vos¬ 
otros ruidos mucho mayores. ¿Ha sido la violencia 
del tirón que el paraguas íe diera? Tampoco; puer¬ 
to que la fuerza con que el andaba, bastó para 
arrastrarlo. ¿Dónde estuvo el fundamento de tu 
miedo? En tu imaginación; que, antes de conocer, 
antes de entera i se de lo sucedido, te presentó 
ideas falsas de ignorados peligros. 

Tened en cuenta, hijos míos, que los peligros 
verdaderos, ó son tan rápidos que no dan tiempo 
alguno á preven i rsc, como sucede con el rayo, 
nunca visto ni oído por la víctima, el desplome de 
un edificio, etc , etc , ó dan tiempo para averiguar 
su verdadera naturaleza y apercibirse ú la defen¬ 
sa. Eos de la primera clase no hay lugar á temer¬ 
los: se vienen encima antes que se sospechen; en 
los segundos, una persecución, un nudo estraño, 
un incendio, etc., etc., hay siempre algún tiempo 
para meditar una manera de eludirlos ó atenuar 
sus consecuencias, y ya veréis que causa más daño 
la precipitación por huir que el peligro de que 
se huye. 

Cuando os veáis en tales casos, lo primero de 
todo es no fiar á la imaginación, sino al cálculo, el 
conocimiento del hecho y la manera de librarse de 
sus malos efectos, si se comprende que puede te¬ 
nerlos. Poco tendréis que fijaros para distinguir 
que el miedo, ó sea el temor injustificado, es ton¬ 
to, enteramente tonto. 


muy abiertos y la boca no muy cerrada, seguía 
los más insignificantes movimientos de su papa. 

Pasó bastante tiempo, y cierto día fueron á 
una gran hacienda que poseía un pariente cerca de 
la población. Coman los niños llenos de alegría 
por un senderito que conducía a un prado de tri¬ 
go, cuando un objeto extraño, como un hombre 
colgado, detuvo los pasos de Angelito. 

Quiso el miedo hacer presa en el niño; pero el 
recuerdo de las palabras de su padre le dió alien¬ 
tos para avanzar, y no tardó en eonvcncarse, to¬ 
cándolo por si mismo, de que, lo que parecía un 
hombre, no era más que un espantajo, hecho con 
una blusa; un sombrero y unos pantalones viejos 
atados á un palo, puestos allí para evitar que los 
pájaros dañinos vinieran á comerse el preciado 
grano de que se fabrica el pan. 

Vista desde lejos la escena por los padres y 
parientes, llamaron a Angelito y premiaron su va¬ 
lor y el provechoso recuerdo de la lección de su 
padre, colmándole de caricias y dándole sazonadas 
y riquísimas frutas, que repartió con sus herma- 
nitos. 

Desde entonces, decía siempre: —Yo no tengo 
miedo. El miedo es tonto. 

Benito Aviles 

romances infantiles. 

KL CUARTO OSCURO. 

—Ya que no sirven razones; 
ya que es usted testarudo 
y ni la lecíón aprende, 
ni guarda decoro alguno, 
va usted á pasar el día 
metido en el cuarto oscuro! 

Y esto diciendo el maestro 
al chicuclo más obtuso 
que comió pan á manteles 
y pisó escuda en el mundo, 
le asió de las dos orejas, 
y ante d infantil concurso 
llevóle á un desván t q«e guarda 
muebles que no están en uso; 
corrió el cerrojo y la llave, 
pronunció un nuevo discurso 
al de dentro, porque sepa 
que allí van siempre los tunos; 
y á los que fuera se hallan 
porque no sigan los rumbos 
de su compañero Roque 
metido en aqud tugurio; 
y después, con lento paso, 
y entre risas y murmullos 
volvió á la clase el maestro 
majestuoso y cegijunto. 


Con grande atención oyeron los niños estas pa- 


Roque era un chico muy malo, 
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algo burlón, algo torpe, 
algo vicioso en sus gustos; 
más su fundo no era tanto, 
y aunque al pronto se contuvo 
ostentando fortaleza 
y no mostrando disgusto, 
al verse encerrado y solo, 
al notar que ya el susurro 
de las voces se alejaba, 
acudió al sólo recurso 
que le quedaba, vertiendo 
lagrimones como puños. 

La sombra era tal, que el niño, 
no distinguiendo los bultos, 
á tientas fué registrando 
al principio el cuarto oscuro, 
por si tuviera salida 
que no conociera el mundo* 
Nada.., De objetos informes 
pudo, si t notar el cúmulo: 
tal vez bancos, tal vez mesas.,* 
Quiso orientarse y no pudo 
ni aun recordar ya siquiera 
la entrada del cuarto oscuro. 
Soledad, lobreguez, miedo, 
el silencio de un sepulcro, 
ni un acento, ni un ruido,.* 

Ya era vano el disimulo, 
y Roque hubo de decirse 
que estaba muerto de susto* 

— Un día aquí, siendo siglos 
por lo largos los segundos.*. 

Por fortuna, cuando madre 
note mi ausencia, es seguro 
que vendrá por mí á la escuela; 
respiraré el aire puro; 
correré libre y gozoso; 
veré á Juan, á Gil, á Bruno . 
jpero y si me muero aislado 
en este des van inmundo? 

¿Y si grito y no me oyen, 
que no inc oirán de seguro, 
pues estarán en la escuela 
repasando los gerundios?**, 

¡Lhl ** ; Quién anda nlti?... Creía 
escuchar rumor confuso 
de pasos precipitados, 
y el aletear de buhos 
ó el vuelo de los fantasmas, 
tras de estos muebles ocultos* 
Ahora veo..* y no quisiera*** 
es preferible lo oscuro... 

Un monstruo acecha mis pasos; 
me sigue por mas que huyo; 
sus brazos interminables 
me cogen, me aprietan mucho,.* 
me ahogan.** ya se fué..* respiro*.* 
Pero aquí tropiezo un bulto, 
me golpea en la rodilla*.* 

Y ese culebrón negruzco 
que se enrosca y se dilata*** 

¡Dios miel me falta el pulso, 


me siento morir de miedo* 
tengo frío., y ahora sudo.* 

¡Perdón, que yo seré bueno! 

¡Sacadme del cuarto oscuro! 

De pronto el desván se inunda 
de luz, y Roque convulso 
ve á Don Cosme, que asi pone 
moraleja á sus discursos: 

—Hoy has estado en tu encierro 
solamente diez minutos: 
si de conducta no cambias 
ni al bien diriges tu rumbo, 
en ese desván horrendo 
haré que pases un lustro, 
si antes de miedo no mueres 
y te sacamos difunto* 

M* Oósürio v Beiivuto* 

LA COMIDA DHL G.VDV 


Algo le molesta al morrongo la servilleta que se 
empeña su ama en 'atarle al cuello* Porque lo que el 
dice: *Si yo no he de ir á ningún banquete político, 
ni á la inauguración de ningún establecí míen ¡o, en 
donde es rigor no lamer los platos, aunque algunos ha 
gau poco menos; ¿qué falla me hace á mí aprender X 
ponerme la servilleta?.» Pero se puede perdonar el cos¬ 
corrón por el bollo* El suculento almuerzo que cari¬ 
ñosamente le ofrecen sus a mitas, hace que no se ocupe 
de la sen illeta ij*tie ensila oprime el cuello. Lo peor 
es que Juanita, la niñt mayor, proyecta enseñarle á 
manejar el tenedor y el cuchillo Es de suponer que ru 
lo conseguirá 

LAS p.OS HERMANAS- 

! bdoí todo en el mundo 
tiene su hermano, 
arroyos, mariposas 
llores y pájaros. 

Así estas niñas 
por nacimiento y gustos 
son hermañilas. 

Ese cariño puro 
como las flores, 
nacer hace en las niñas 
las afecciones; 
dulces, tranquilas, 
cual los rayos azules 
de sus pupilas, 

C. O. O, 


LOS NIÑOS ANTE LA SAGRALA ESCRITURA. 

v. *wv S * > 

Es tan grande nuestra predilección por los niños; 
nos encanta Unto su sencillez é inocencia; es nuestro 
gozo tan singular cuando observamos sus juegos senci 
líos, sus caprichos infantiles y sus raras frases y mo¬ 
dismos, que vamos á consagrarles este artículo* 

Toda la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalyp* 
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sis dd Apóstol San Juan, esta llana de frases, figuras y 
ejemplos que enaltecen la niñez y la pintan con los 
más vivos colores de la virtud; pero en la necesidad de 
amoldar la parte histórica i los cortos límites de un ar- 
tfculo, solo nos detendremos, al hacer sobre sus pági¬ 
nas un rápido examen, en los hechos mas culminantes 
y que mejor se adaptan á nuestro plan. Principiaremos 
asegurando con el Génesis en la mano, que los niños 


son el medio mejor pira obtener gracia delante de los 
hpmbres. Cuando Jacob quiere ganar el corazón y afec¬ 
to de su hermano Esaú # se presenta ante él con las 
sfcrvas y sus hijas, y Lía y sus hijos, dejando detrás á 
Kachel y á Joseph, y después que todos le habían ado¬ 
rado, le dice: *Me hago acompañar de ellos para hallar 
gracia delante de mi señor, ¡Qué bien comprendía 
Jacob el corazón humano! Lo que no conseguiría por 



LA COMIDA DEL GATO. 


mí, dice en su interior, espero conseguirlo por la me¬ 
diación. de estos niños que en su inocencia nadie casti 
ga, * y los presenta como merecedores de la gracia que 
solicita. 

Lo que Jacob pensó con relación d Esau, lo dispuso 
después la Providencia con su hijo menor cuando se 
presenta en compañía de todos su? hermanos ante el 


superintendente d j todo el Egipto, Joseph los acoge con 
benignidad olvidando su conducta pasada, y entonces 
sabe cuánta le amaba su padre, y que la vida de éste 
pendía de la del niño. Les había preparado el lazo de 
la copa para quedarse con Benjamín, cuando al saberlo 
judá, le dice: «Tenemos un padre anciano y un herma¬ 
no pequeño que le nació en la vejez, su padre le ama 
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tiernamente, y si viera que no volvía con nosotros, mo¬ 
rirá.» El coraEGn antes herido de joseph se enternece, 
y descubriéndose á sus hermanos, los abraza con (ilu¬ 
sión. Un niño ha obrado aquella tras formación, y solo 
su presencia ha bastado para obtener la gracia del 
perdón 

¿fjue cslraño es obre así la justicia de la tierra, 
cuando, hasta la justicia de Dios respeta á los niños por 


su inocencia? Cuando el Señor, irritado por las murmu< 
raciones de los Israelitas los condenad morir en el de¬ 
sierto, les dice: No entraréis en Chanaan, pero haré 
entrar á vuestros niños para que vean ia tierra que 1 
vosotros ha desagradado, porque ellos no saben dis¬ 
tinguir entre el bien y d mal* 

Si no lloraran los niños, serían iguales d los dnge- 
les del cielo; pero esc llanto, sello de su carácter terre 



1 A^ DOS HERMANAS. 


nal, es también en caml io el jecurso que sabe explotar 
d niño desde que sale ú. la luz dd día, y la música 
mágica que hiere en lo más vivo los libras del senti¬ 
miento humano* Cuando Pharaon mandó echar £n el 
río á todo varón que naciera de mujer hebrea, y 1 oca¬ 
bed colocó d Moisés en cesiilla de juncos calafateada, 
depositándolo en un cañizal de la orilla dd río, la 
hija de ese Heredes de la ley antigua, que habla baja¬ 
do d bañarse, ve la ccstilla, manda traerla, y al descu¬ 


brir el niño que lloraba, se compadece de él Recono¬ 
ce su origen hebreo; no ignora ti mandato de su 
padre, pero llora el niño, y lejos de arrojarlo d merced 
de la corriente, manda criarlo á su costa y lo adopta 
por hijo. De aquel niño, que el llanto había salvado 
de la muerte, salió el gran libertador dd pueblo de 
Israel. Tal es la voluntad divina que se vale muchas 
veces de débiles instrumentos para las mis grandes 
empresas. 
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Dios elige también sus reyes de los niños que esta¬ 
ban apacentando las ovejas* La escritura lo enseña en 
el hecho siguiente: Mandó á Samuel ungir al rey de 
Israel y éste fue á Bedehem, y fijándose en la familia 
de Isaí, la llamó con sus hijos A la santificación y el sa¬ 
crificio. Al presentarse el mayor, pregunta al Señor: 
«¿Es éste vuestro ungido?. «No mires á su presencia ni 
á su grande estatura, le contesta Dios, porque si el 
hombre ve lo que aparece, el Señor mira el co.azón, s 
De la misma manera fueron desechados sus hermanos 
presentes, y Samuel confundido pregunta A Isaí: «¿por 
ventura se han acabado ya los hijos?.—«Aún hay otro 
pequeño, respondió, que está apacentando las ovejas,^ 
— «Traedle, por que no nos sentaremos á comer hasta 
que venga,» Llegó David, rubio, de hermoso porte y 
de linda cara, y se oyó la voz de Dios que dijo A Sa¬ 
muel: «levántate y úngele, porque ese niño es el que 
lie elegido para rey de Israel* Samuel le ungió, y el es¬ 
píritu del Señor descendió sobre David. 

Es tan puro el niño, que si debemos cuidarle cuan¬ 
do está enfermo y pedir su salud, sería falta de fe y 
mucho egoismo llorarle después de muerto* Había en¬ 
fermado el hijo de David, y éste rey penitente, para ro¬ 
gar al Señor por su salud, ayuna y permanece postrado 
en tierra, aunque sus domésticos de más respeto 1c su¬ 
plican reiteradamente que se levante y coma. Muere el 
niño á los siete días, y los criados guardaban silencio 
diciéndose: Cuando el niño aún vivía* le hablábamos y 
no quería oir nuestra voz- ¿pues cuánto más se afligirá 
si le decimos: El niño ha muerto? * Mas viendo David 
que los criados andaban en murmullos, y temiendo Jo 
que había acontecido, les pregunta: «¿Acaso es muerto 
el niño?* Y habiéndole contestado que sí, se levanta 
del suelo, se lava y se unge; se pone el ropaje de fiesta, 
va á adorar al Señor y volviendo á su casa se sienta 
tranquilo y principia á comer. Los criados, admirados, 
le dicen: «¿Cómo es que llorabas y ayunabas por amor 
del niño cuando aún estaba vivo, y ahora que ha muer¬ 
to te has levantado y comes?» Ayuné y lloré por 
amor del niño mientras vivía para pedir á Dios que me 
lo dejara; pero ahora que ha muerto, ¿podría ya con 
lágrimas y ayunos restituirlo á la vida: Ahora yo ten¬ 
dré que ir á él, porque él no volverá á mí.* Sublime 
ejemplo de conformidad con la voluntad de Dios, y 
elocuente lección de que los niños por su inocencia, 
pasan desde la muerte á la presencia de Dios* El Se¬ 
ñor, en premio de su humildad y resignación, da otro 
hijo á David, Salomón; á quien concede el dón de Ja 
sabiduría, que emplea primero en favor de los niños. 

Sabiendo Dios en su presencia infinita que Salomó: 1 , 
tenía que sentenciar el célebre pleito de las dos muje¬ 
res, se le apareció en sueños y le dijo: «Pídeme lo que 
quieras;* y Salomón le pide un corazón dócil para ha¬ 
cer justicia á su pueblo y discernir entre lo bueno y lo 
malo. Lo haré conforme á tus palabras, le dice el Se¬ 
ñor, y te daré un corazón sabio y de tanta inteligencia, 
M ue no habrá semejante ni an (( g gfo fífótó'ivM 


A Jerusalcm para postrarse ante el Arca de -a alianza 
y ofrecerle holocaustos por el gran dón que le había 
concedido, y estaba celebrando un banquete con sin 
siervos, cuando se presentan las dos mujeres que alega* 
ban derecho á un niña, y Salomón, haciendo uso de la 
sabiduría que acababa de recibir del cielo, mandó di¬ 
vidir al niño con una espada, cuya sublime sentencia 
dió á conocer quién era la verdadera madre. 

Si bien hemos dicho que no debe llorarse al niño 
que muere, el conocimiento anticipado de la mortan¬ 
dad de los niños de SyriJ, hace llorar al profeta Elíseo. 
Anunciaba éste varón de Dios 1 Hazaél que moriría 
Renadad y él le sucedería en el reinado, cuando tur¬ 
bándose y penetrado de dolor con las consideraciones 
de las calamidades que amenazaban á su pueblo, co¬ 
menzó 1 llorar amargamente. Hazaél le pregunta: 
«¿por qué llora mi señor: á lo que él contestó: *por 
que sé los males que has de hacer á los hijos de Israel. 
Tú quemarás sus ciudades, pasarás á cuchillo sus jó¬ 
venes, estrellarás sus niños, y abrirás el vientre á las 
mujeres en cinta.» 

Tomando ahora en las manos el libro del Nuevo 
Testamento encontramos que los niños eran los predi¬ 
lectos del Salvador. Predicaba Jesús la humildad como 
llave para entrar en el reino de los cielos, cuando lo 
preguntan los discípulos: «¿Quién piensas que es mayor 
en aquel reino? Jesús, por toda contestación, llama á 
un niño, lo estrecha entre sus brazos, y poniéndolo en 
medio de ellos, les dice: «el que se humille como este 
niño es el mayor en el reino de los cielos, El Señor, para 
reprimir su orgullo, les hace ver que debían hacerse por 
voluntad lo que los niños eran por la edad Estos según 
San Hilario, no tienen otro apoyo que á los padres; son 
incapaces de o Jio; no se cuidan de honores ni de rique¬ 
zas, y se lee en sus semblantes una total inocencia con 
respecto á los vicios, y principalmente al orgullo que 
es el mayor de todos. Quiere después el Señor confir¬ 
mar con sus palabras y amenazas el amor que tiene á 
los niños, y íes dice: «El que escandilazase á uno de 
estos pequeñitos que en mi creen, mejor le fuera que 
colgasen á su cuello una rueda de molino y le arrojasen 
en el profundo del mar. Este género de pena se im¬ 
ponía en la judea y la Syria, según San Jerónimo y 
otros intérpretes, para castigar los delitos más graves. 

Diremos, para concluir, que como consecuencia del 
amor de Jesús á los niños, les dice también á las turbas 
que le escuchaban, que de ellos es el reino de los cié, 
los. Enseñaba el Salvador á las gentes la indisolubilidad 
del matrimonio cuando algunos de los concurrentes, 
apartando la muchedumbre, pretendían llegar hasta ÉL 
con sus niños para que los bendijese, y como se opu¬ 
sieran los apóstoles y los reprendiesen porque iban á 
interrumpir la predicación divina, les dice Jesús: «De¬ 
jad que esos niños vengan á mí; no se lo estorbéis, 
porque de ellos es el reino de los cielos»; y habiendo 
llegado, los bendice el Salvador y ios abraza con gran 

r MÉS España 



KL Ml'NHO m LOS NlSOS. 


n 


¡Dichosa niñez que tan Lien sabe merecer el perdón 
de los hombres y las gracias del cielo! ¡Edad feliz, en 
3a que hasta las lágrimas producen un fruto en el 
sentimiento humano! ¡Edad enaltecida por David que 
deja en el monte las ovejas confiadas á su pueril cui¬ 
dado. para ser ungido rey de Israel! ¡Edad doblemente 
envidiable en h que, si la muerte es una égloga sublime 


el temor de ella hace llorar d los profetas! [1 Idiosa 
niñez que merece y obtiene los dones más preciosos 
de ¿a gracia, es la predilecta dd Salvador y h he¬ 
redera del reino de los cielos! ¡i íjalá nunca la hubiéra¬ 
mos perdido! 

Iva caí i L kan ti;. 



I KCCfÓX ÜE CK NIÑO. 


El hijo de un libre pensador francés, madrugó i 
1 0lT)m go para ir á la Iglesia, y su padre le pregan 
que á dónde iba. 


—A misa, papá. 

“'Deja esa tontería para las mujeres — añadió el 
padre—y Vete á pasear. 

Pues el maestro nos dice en la escuela que ob¬ 
servemos los Mandamientos de Dios y los de la Santa 
iglesia, 

"T 1 u maestro cree en Dios: Yo iré á decirle lo que 
conviene, y á prohibirle que te enseñe los Manda¬ 
mientos, 


El niño repuso con dulzura: 

* Lambien el que nos manda honrar padre y 
madre? 


da, 


El libre pensador, desconcertado con aquella sali- 
abrazó á su hijo y le dejó marchar á misa. 


MOSAICO. 


bajarse la pobre criatura lo hizo por los pies de la 
cania, en cuyo sitio estaba la referida orza, en la que 
cayó de cabeza. 

* 

* -í! 

Nos escriben de Pamplona que en las veladas in¬ 
fantiles que con motivo de las pasadas fiestas se han 
celebrado en aquella capital por las alumnos del acre¬ 
ditado colegio de doña Mercedes lTuartc, se ha distin¬ 
guido extraordinariamente la señorita guiptizcoana 
doña Candelaria de Oqtiendo y González, la cual bor¬ 
dó el papel de Juana en la zarzuela Choza y palacio, 
obteniendo multitud de aplausos y dulces de la concu¬ 
rrencia. 

* 

* * 

El Sr. LE José María Pérez, maestro de párvulos en 
Tarancón, provincia de Cuenca, ha dado á la estampa 
un Xitevo método racional de ¡ceñirá, con el que indu¬ 
dablemente se facilita mucho el estudio de los niños. 
Tal vez el autor ha ido demasido lejos, dando nuevos 
nombres d las letras é introduciendo otras alteraciones 
que pugnan con el Código oficial del lenguaje; pero el 
deseo que le anima de facilitar los estudios primarios, 
justifica su conducta. 


En algunos puntos de Italia se han establecido, con 
el título de Asociaciones de Angeles, unas sociedades 
de niños y niñas de pocos años, cuya misión es orar 
en a Ea voz siempre que oigan blasfemar, y cuando 
por sí mismos no puedan reprender d los blasfemos. 


* * 


En Linares se ha ahogado un niño de corta edad 
en una orza de aceitunas. 

Parece ser que la madre se fué d la compra, dejan 

O i lilis. m .. ... _ . 


* 

* Stt 


á su hijo acostado en la 
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El día ocho celebró su sesión de clausura el Con¬ 
greso proteccionista de la Infancia celebrado en Cádiz. 
Las conclusiones aprobadas por el mismo piden en re^ 
sumen: 

La de Beneficencia, que se evite por todos los me¬ 
dios la lactancia mercenaria, prefiriendo la artificial 
Que se fomente la creación de sociedades benéfi¬ 
cas, particulares, asilos y escuelas. 

Que las inclusas sólo tengan abiertos los tornos en 


,cierra el establecimiento. 
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Que se den premios por las diputaciones á los que 
prueben su caridad amparando á los niños abando¬ 
nados. 

La de educación pide: 

Enseñanza obligatoria por el Estado, basta la edad 
de los 13 años del niño. 

Prohibición de hacer trabajar á una criatura hasta 
haber terminado su educación. 

Ampliación de la primera enseñanza- 

Reformas en el método de exámenes. 

La de higiene pide: 

Creación de hospitales-escuelas para linfáticos- 
escrofulosos. 

Orden higiénico en la enseñanza. 

Mejoras en el régimen de los estable cimientos de 
caridad. 

Vigilancia facultativa sobre las escudas. 

La de legislación pide: 

Creación de casas correccionales. 

Abolición de la mendicidad en los niños. 

Vigilancia legal sobre la juventud. 

Una comisión permanente, nombrada al efecto, 
gestionará el cumplimiento de estos acuerdos* 

-—- 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN. 

SOLUCIONES Á LOS DEL NÚMERO bf>. 


C11L“ Acertijo .—Que esté apagada. 

Cl V. —Otro.— Quintín, 

CV, — C harad a.— Bit ca ya . 

C VI,-—Otra — Ca la ha za . 

CVIL- Otra.— Mazapán. 

CV11L—Qtrá,— Fc-ri-co. 

lian remitido las solución es, los su sen lores siguientes: 
Alfredo Arribas.—Saturnino Jalbo y López. —Vicentita 
Rivero.—Mauricio Donoso Cortés.—Santos Arias de Mi¬ 
randa.—Rita Zimiga,—Eduardo Zúñiga.—Salvador Viada 
y Kauret.—María Llórente y Zúiíiga.—José y Manuel 
Íluídobro y Hernández.—Carlos Turres de Navarra.— 
Ca u (ie 1 aH a de 0quendo y G od /,ál ez, — Joseíi □ a dd Cami¬ 
no,— Enrique y Federico Odioa.— latida Díaz Infantes. 
—Consuelo Peñadas,— Angeles y Manolita Dueñas — 
Alejandro Martínez.—Santiago Seguido,—Consuelo y 
Conchita Gutiérrez y López,—Rosa Aguado.—Francisca 
y ¿ármen Jalbo.—EÚsebio y Sanliaguito Chaves,—Adda 
Jiménez y Benito Pérez. 


NUEVOS PROBLEMAS, 


I.—Acertijo. 

l 

6 ,oro /\ 10.000 

Ahí veis una elevada montaña rjue separa á dos 
ejércitos enemigos, uno de 5,000 hombres y de 10.000 
el otro. En la cúspide de la montaña hay un hom¬ 
bre í 1 ) que ve avanzar á los dos ejércitos y se lamenta 
de la desigualdad de las fuerzas. ¿Cómo se las com- 
dondrá para que los combatientes resulten con fuerzas 
iguales: 

1L— Charada. 

Primera y tercera es ala, 
segunda es d\ 

Y cl todo no es Adela. 

III. -Otra. 

En segunda de primera 
van mi! todos por la acera. 

IV, - Otra. 

Seguro de que eres bueno, 
lo reconozco A mi modo: 
prima segunda , eres todo, 

——« 8 * 1 * 8 »- 

advertencias. 

Como el precio de suscripción á F,i. Mi sim m: 1,03 Ni- 
xos ha sufrido una notable rebaja al comenzar el según 
do año de su publicación, ponemos en conocimiento de 
los señores suscritores que tienen pagadas las suyas ñ 
los pretíos antiguos, que éstas se prolongarán por todo 
el tiempo á que alcance la diferencia, 

Roqamos encarecidamente á nuestros abonados, cuya 
suscripción ha terminado ya, se sirvan renovarla lo an¬ 
tes posible, remitiendo su importe en libranzas del Giro 
Mutuo, ó en las que para este objeto acaban de crearse, 
con lo que facilitarán mucho los trabajos de esta Admi¬ 
nistración. 

Las colecciones completas y encuadernadas sin los 
cuentos ilustrados véndense á pesetas 10 y se remiten á 
provincias por igual precio, siempre que al pedirla se re¬ 
mita su importe y el del certificado. 

Establecimiento Tip.-Lit. Je J. Palacios, Arenal, 2*. 



